
	 A G U A S C A L D A S 	 /	 931 

La localidad de Aguascaldas está integrada en el municipio de Valle de Bardají, a unos 32 km de la 
cabecera de comarca. Saliendo de Graus por la carretera de Benasque hay que llegar hasta Campo 
y allí tomar el desvío a la derecha que atraviesa el pueblo y conduce hacia el Valle del río Llert y 
las Vilas del Turbón. En la carretera, a unos 2 km está señalizado el desvío. Para acceder al caserío 
hay que subir por una pista serpenteante y empinada.

AGUASCALDAS

Ábside

Ermita de San Saturnino

Para llegar a la ermita de San Saturnino hay que salir 
del pueblo y retomar la carretera que comunica Campo 
con Egea en dirección a ésta última, y tomar una pe-

queña senda a la izquierda. El camino es corto y empinado, 
desembocando en un campo que hay que atravesar para lle-
gar al templo situado en el altozano. Un templo que perdió 
toda actividad religiosa hace tiempo, siendo reutilizada como 
corral hace unas décadas antes de ser abandonado definitiva-
mente. El acceso es imposible por la maleza y los escombros: 
solamente a través de una pequeña ventana puede apreciarse 
parte del interior: la nave con el arranque de la bóveda y el 

ábside, que milagrosamente sigue en pie. Poco queda en la 
actualidad de la hermosa construcción que sin duda fue.

Es una obra de sillarejo de buen tamaño de hiladas bien 
dispuestas de una sola nave y cabecera de planta semicircular. 
El edificio fue ampliado por los pies, lo que puede observar-
se muy bien en el muro norte, donde una línea vertical en 
el muro denota el cambio constructivo. Del mismo modo, 
se observa un recrecimiento en altura del muro de la nave. 
El muro sur, casi derruido por completo, está cubierto de 
maleza y escombros. Se ha perdido la cubrición de la nave, 
conservando buena parte de la cubierta del ábside.
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La cabecera, orientada al Este, es de planta semicircular 
de filiación lombarda y ligeramente más estrecha que la nave. 
Cuatro lesenas que parten de un podio, dos de ella margina-
les, dividen el cilindro absidal en tres lienzos. Una pequeña 
ventana de arco de medio punto y ligero derrame al exterior 
abre en el centro de la cabecera. Está compuesta por pequeñas 
dovelas de piedra toba, al igual que los arquillos ciegos, de 
los que solamente se conservan cuatro, todos en la mitad sur 
del ábside: el resto, se eliminaron. Probablemente fueron en 
origen diez arcos, en secuencia de tres-cuatro-tres. La ermita 

de San Saturnino de Aguascaldas es otro lamentable ejemplo 
de abandono de un edificio en camino de desaparición.
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